Miedo a envejecer

El miedo a envejecer, con todo el cortejo de histerias adláteres que tal miedo ha contribuido a propalar (empezando por el culto idolátrico a la juventud y el afán desquiciado por corregir los estragos de la edad en el gimnasio o el quirófano), es una de las expresiones más características del gas venenoso llamado vacío existencial o desesperación, ese sentimiento profundo de que la vida no tiene sentido (fatal consecuencia de la creencia de que no hay otra vida).


Este miedo a envejecer no es, desde luego, una novedad de nuestra época: nunca faltó en las mitologías paganas una fuente de difusa localización cuyas aguas procuraban la eterna juventud, o un paraje al estilo del jardín de las Hespérides, cuyos árboles cobijaban el fruto capaz de proporcionar la inmortalidad; nunca faltaron tampoco los alquimistas empeñados en urdir bebedizos que esquivasen las acechanzas de la decrepitud, al modo de esos vendedores de crecepelos que desde la teletienda nos prometen utilidades superferolíticas en los cachivaches más estrafalarios. Personajes aproximadamente reales, como la sádica condesa Elisabeth Bathory o el perito en imposturas Giuseppe Balsamo, conde de Cagliostro, han hecho correr ríos de tinta inspirando mil y una historias sobre la posible existencia del elixir de la eterna juventud. Y obras literarias como Fausto o El retrato de Dorian Gray abundan en esta misma preocupación. Pero nunca como en nuestra época los seres humanos se habían mostrado dispuestos a someterse a tantos remedios quiméricos con tal de espantar el acoso del tiempo; señal inequívoca de que nunca nuestra desesperación había sido tan angustiosa, aunque se presente bajo los ropajes de un disfraz eufórico.


Todos los remedios quiméricos que nos ofrecen para exorcizar los estragos de la edad se revelan, a la postre, baldíos; pero la desesperación propia de nuestra época nos empuja a seguir buscando en una síntesis de laboratorio o en una cirugía estética un paraíso en vida que suplante la esperanza perdida en un paraíso ultraterreno. Solo que la búsqueda de ese paraíso imposible acaba convirtiéndose infaliblemente en un infierno en vida; pues la desazón que en nosotros provoca el intento frustrante de contrariar los estragos de la edad es siempre mucho más aflictiva que tales estragos.


En las sociedades esperanzadas, los hombres acataban que habían sido moldeados con barro; y, aceptándolo, procuraban, a medida que crecían en años, crecer también en sabiduría y en virtud, que eran los únicos tesoros que podían llevarse a la otra vida, porque sabían que los demás tesoros se los comían los gusanos, o bien la polilla y el orín. En las sociedades desesperadas, los hombres tratan de convencerse contrariando ilusoriamente las enseñanzas de la experiencia de que no están hechos de barro; y en este empeño estéril por refutar la naturaleza desprecian los únicos tesoros que podrían llevarse a la otra vida, en la que han dejado de creer. Pero, al dejar de creer en la otra vida, los hombres no hacen sino amargarse en esta (aunque la amargura la engalanen con fuegos de artificio); y el afán por dilatarla unos años, unos días, unas horas no hace sino agriar las horas, los días, los años que les han sido concedidos.


Así, los hombres de las sociedades desesperadas se convierten, como diría Quevedo, en «vivientes cadáveres» que «visten el gusano de confite». Pordioseros de una juventud apócrifa, se pasan la vida dorándole la píldora al tiempo inexorable; y, huyendo de los estragos de la edad, se pasean en vida como condenados al infierno, sudando la gota gorda en la bicicleta estática, o borrándose las arrugas en un quirófano, o empapuzándose de pastillas que les detengan la caída del cabello, la caída de la papada, la caída de la barriga, la caída del pito, la caída de los óvulos, la caída del ánimo, la caída (estrepitosa) de las neuronas y la caída del amor propio que nunca tuvieron. Todo por aferrarse a una juventud fiambre que les haga olvidar que están hechos de barro; pero, al olvidar que están hechos de barro, olvidan también que ese barro del que están hechos está animado por un aliento divino, y así su vida se asemeja a la de animalitos sumergidos en formol, que bajo su aparente lozanía están más tiesos que la mojama. Porque es la suya la lozanía de las máscaras mortuorias infladas de bótox, la lozanía inerte de los autómatas que han extraviado el alma en un laberinto químico. Y, además, detrás de sus quimeras de eterna juventud, escondido en el bisturí de un cirujano iraní o en la píldora sintetizada en un laboratorio coreano, hay siempre alguien que quiere robarnos el alma, como nos enseña el mito de Fausto.
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Tipología textual (=Tipo de texto)
Es un texto periodístico de opinión, con elementos argumentativos. Apareció publicado en XL Semanal (suplemento dominical de varios periódicos) el 2 de marzo de 2014.
Contenido del texto: tesis
El texto habla de la obsesión de muchas personas de nuestro tiempo por conservar la juventud de forma indefinida, sin pensar que envejecer es una parte de la propia vida que hay que saber sobrellevar con dignidad y valentía.


La tesis o idea principal del texto aparece en el primer párrafo, lo que da al texto una estructura ANALIZANTE (tesis al principio):
El miedo a envejecer, que se manifiesta en nuestro tiempo con la obsesión por el ejercicio físico y la cirugía estética, es uno de los síntomas más claros de la desesperación que ha afectado a la Humanidad como consecuencia de su pérdida de la fe en una vida tras la muerte.
Esquema-resumen
1. El ser humano tiene miedo a envejecer, sobre todo si no cree en otra vida.

2. Siempre ha existido este miedo y se han inventado “remedios” para mantener la juventud, como demuestran la Historia y la Literatura, pero ahora más que nunca.

3. Ninguno de estos medios consigue su objetivo, pero en nuestra época se agudiza su búsqueda y la desesperación de quienes los emplean.

4. Cuando se cree en otra vida se valoran la sabiduría y la virtud; cuando no se cree, se amarga ésta pensando que podemos alargarla indefinidamente.

5. Las sociedades “desesperadas” –que no creen en la otra vida– se entregan a una “vida” artificial que en realidad les amarga, sin olvidar que les roba el alma, es decir, les quita lo que tienen de propiamente humanos.

Características del lenguaje empleado en el texto
1. Culturalismo. Desde el principio, el autor se muestra muy culturalista, es decir, exhibe sin reticencias los conocimientos históricos y literarios que necesita para apoyar su tesis. Este procedimiento puede resultar pesado o difícil de seguir para quienes no tengan su amplia cultura, por lo que hay que utilizarlo con cuidado y moderación (lo que no siempre es el caso en los escritos de este autor). Analizando las referencias directas o indirectas que el texto contiene, podemos ver que son las siguientes:

a. REFERENCIAS DIRECTAS:
i. Históricas: habla de dos personajes históricos, conocidos por su maldad:

1. Elisabeth Bathory fue una condesa húngara famosa por su crueldad. Wikipedia nos dice de ella lo siguiente: «Erzsébet Báthory de Ecsed (en húngaro: Báthory Erzsébet Nyírbátor, Hungría; 7 de agosto de 1560 - Castillo de Čachtice, actual Trenčín, Eslovaquia, 21 de agosto de 1614), fue una aristócrata húngara, perteneciente a una de las familias más poderosas de su país. Ha pasado a la historia por haber sido acusada y condenada de ser responsable de una serie de crímenes motivados por su obsesión por la belleza que le han valido el sobrenombre de “la Condesa Sangrienta”. Erzsébet tiene el récord Guinness de la mujer que más ha asesinado en la historia de la humanidad con 630 muertes»
.

2. Giuseppe Balsamo, conocido como Cagliostro (1743-1795), fue un célebre impostor, estafador, presunto alquimista y masón del siglo XVIII, que murió estrangulado en una cárcel después de una vida llena de andanzas y aventuras por varios países de Europa
.
ii. Literarias: hay en el texto tres referencias a obras y autores literarios muy conocidos:

1. Fausto es una extensa obra dramática-épica del autor alemán Johann Wolfgang Goethe (1749-1832), que narra la historia del doctor Fausto, un anciano sabio que vende su alma al diablo (representado por el joven y apuesto Mefistófeles) para conseguir la eterna juventud y el amor de la hermosa Margarita. La obra tiene varios antecedentes en la literatura europea (entre ellos, uno de los Milagros de Nuestra Señora del español Gonzalo de Berceo), y después de Goethe fue llevada varias veces a los libros y a los escenarios por diversos autores
.
2. El retrato de Dorian Gray es una novela del autor irlandés Oscar Wilde (1854-1900), en la que el protagonista desea tener siempre la edad y  la belleza que muestra en un retrato hecho en su juventud; a cambio, con el paso de los años y la vida libertina del protagonista quien envejece es el cuadro, que le recuerda los estragos que sus excesos provocan en su alma
.
3. Finalmente, el autor cita a Francisco de Quevedo (1580-1645), autor barroco español que tuvo en la brevedad de la vida y en la rapidez con que llega la muerte uno de los temas principales de su obra literaria.
iii. Mitológicas. En el texto se menciona el Jardín de las Hespérides, un lugar que la Mitología griega coloca en los confines occidentales del mundo (asociado posteriormente con el sur de España, el norte de África o incluso las Islas Canarias) donde vivían las Hespérides, unas ninfas que cuidaban sus árboles, que daban manzanas que producían la inmortalidad. En dicho Jardín realizó Hércules el duodécimo de sus trabajos
.
b. REFERENCIA INDIRECTA: En distintos momentos del texto, el autor dice que «los hombres acataban que habían sido moldeados con barro» y que «ese barro del que están hechos está animado por un aliento divino», lo cual procede de la narración del Génesis, primer libro de la Biblia, que dice (capítulo 2, versículo 7): «tunc formavit Dominus Deus hominem pulverem de humo et inspiravit in nares eius spiraculum vitae, et factus est homo in animam viventem»
.
2. Este culturalismo se manifiesta también en la cuidada selección de palabras que utiliza, algunas de ellas de uso muy poco frecuente en le lengua coloquial e incluso en textos cultos. En este raso hay que incluir vocablos como adláteres, propalar, urdir, acechanzas, superferolíticas
, orín, exorcizar, refutar, baldíos, desazón, quimeras, etc.
3. Sin embargo, con este alarde de erudición y vocabulario, conviven algunas palabras muy actuales, coloquiales e incluso vulgares: teletienda, cachivaches, empapuzándose
, pito, fiambre, más tiesos que la mojama.
4. El deseo de acumular referencias y alusiones dificulta la sintaxis del texto, que se vuelve a veces complicada, aunque no exactamente difícil.

Coherencia y cohesión

1. El texto se articula en torno a unos cuantos centros de interés marcados por los campos semánticos y la repetición (literal o no) de algunas palabras y conceptos, que se reparten por toda la extensión del artículo. Los principales campos semánticos y repeticiones son los siguientes:

	TEMA
	PALABRAS O EXPRESIONES

	Envejecimiento
	miedo a envejecer (2 veces), decrepitud, acoso del tiempo, estragos de la edad (2 veces), estragos

	Juventud deseada
	juventud, eterna juventud (3 veces), juventud apócrifa, juventud fiambre, lozanía

	Desesperación
	desesperación (2 veces), sociedades desesperadas (2 veces)

	Esperanza
	esperanza, sociedades esperanzadas

	Imposibilidad de mantener la juventud
	remedios quiméricos (2 veces), empeño estéril, quimeras

	Origen bíblico del hombre
	Moldeados con barro, hechos de barro (3 veces), barro 

	Referencias culturales
	Elisabeth Bathory, Cagliostro, Fausto (2 veces), El retrato de Dorian Gray, Quevedo


2. Hay otros procedimientos de cohesión muy usuales, como la elipsis u omisión de elementos que, al sobreentenderse, no es necesario mencionar de forma expresa; algunos ejemplos son:
a. El sujeto del verbo «procuraban» (línea 26) no aparece porque se sobreentiende que es «los hombres».
b. El sujeto de los verbos «se pasan la vida» (línea 36), «se pasean en vida» (línea 37), «olvidar que están hechos de barro» (líneas 42) es «los hombres de las sociedades desesperadas» (línea 35), y una vez dicho no es necesario ponerlo porque no hay posibilidad de confusión mientras no se mencione otro posible sujeto.
3. No son muy abundantes los elementos deícticos, pero algunos hay: el demostrativo «este» que abre el sintagma «este miedo a envejecer» (línea 6) recoge la referencia a lo dicho en el párrafo primero.
4. Tampoco son muy notorios los conectores:

a. El adverbio de modo «así» (línea 35) sirve para introducir el último párrafo en el que el autor expone una conclusión o consecuencia derivada de lo dicho en los párrafos anteriores.

b. También al final, la última oración comienza con la secuencia conjunción+adverbio «y, además», que marca claramente un procedimiento de adición, añadiendo lo que viene después a lo que se ha dicho antes.

Análisis crítico, conclusión y valoración del texto

Independientemente del acuerdo o desacuerdo con la opinión manifestada por el autor (que se debe poner en el ejercicio siempre que se razone con argumentos propios este acuerdo o desacuerdo), hay que señalar que la forma en que el autor manifiesta su punto de vista puede dificultar, para ciertos lectores, la comprensión del mismo.


En efecto, dificultan la comprensión del texto para lectores de nivel cultural medio-bajo los siguientes factores:

1. La acumulación de elementos y referencias culturalistas que no todo el mundo conoce de forma habitual.
2. El empleo de algunas palabras poco usuales que no forman parte del vocabulario común, ni siquiera en personas de un cierto nivel cultural.
3. La presencia de alguna secuencia oracional bastante larga, con estructuras sintácticas repetidas (más propias de la oratoria hablada que del texto escrito), lo que dificulta la comprensión de un lector de nivel cultural medio-bajo: «Pordioseros de una juventud apócrifa, se pasan la vida dorándole la píldora al tiempo inexorable; y, huyendo de los estragos de la edad, se pasean en vida como condenados al infierno, sudando la gota gorda en la bicicleta estática, o borrándose las arrugas en un quirófano, o empapuzándose de pastillas que les detengan la caída del cabello, la caída de la papada, la caída de la barriga, la caída del pito, la caída de los óvulos, la caída del ánimo, la caída (estrepitosa) de las neuronas y la caída del amor propio que nunca tuvieron» (líneas 36-41).


Como elementos positivos dignos de mención, cabría señalar la elección como tema del artículo de una obsesión muy generalizada en la sociedad actual, con la cual manifiesta abiertamente su desacuerdo. También habría que valorar positivamente la acertada distribución del texto en párrafos que distribuyen y dosifican adecuadamente su contenido.

Finalmente –repetimos− convendría confrontar la opinión del autor con la de quien hace el comentario, teniendo en cuenta que en cualquier caso, tanto si se está de acuerdo con él como si no, es imprescindible añadir algún argumento propio, bien para confirmar la opinión, bien para contradecirla. No sirve de nada escribir, por ejemplo, «estoy totalmente de acuerdo (o en desacuerdo) con el autor…» si no se incluye algún razonamiento que justifique esa posición.

� Más información en http://es.wikipedia.org/wiki/Isabel_Báthory.


� Más información en http://es.wikipedia.org/wiki/Cagliostro.


� Más información en http://es.wikipedia.org/wiki/Fausto_(Goethe).


� Más información en http://es.wikipedia.org/wiki/Dorian_Gray.


� Más información en http://es.wikipedia.org/wiki/Hespérides.


� «Entonces formó el Señor Dios al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz hálito de vida, y el hombre se convirtió en un ser viviente».


� Todas estas palabras vienen en el DRAE; «superferolítico» significa ‘excesivamente delicado y sutil’.


� El verbo «empapuzar» viene en el DRAE y significa ‘obligar(se) a comer demasiado’.





-6-


